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Dos esculturas ibéricas zoomorfas de El Palao 
(Alcañiz, Teruel) 
Por FRANCISCO MARCO S I M ~ N  
La comarca de Alcañiz, centrada en 
torno al Guadalope, es una de las más 
ricas en hallazgos arqueológicos bajoara- 
goneses. Desde comienzos de siglo se Ile- 
varon a cabo estudios continuados, debi- 
dos a Mosén V. Bardaviu y al Institut 
d'Etudes Hispaniques, iniciándose las ex- 
cavaciones del Cabezo del Cuervo, al que 
siguieron luego El Taratrato, Alcañiz el 
Viejo, El Palao y Cabezo del Moro, yaci- 
mientos todos estudiados por P. Paris y 
R. Thouvenot con la colaboración de 
Mosén V. Bardaviu. El conjunto, al igual 
que La Masada del Ram y El Cascarujo, 
fue objeto de análisis en obras de Bosch 
Gimpera, Galiay, Almagro, Beltrán y Ri- 
poli, y en los últimos años se excavó en el 
Tiro de Cañón y el Cortado de Baselga 
por equipos de la Universidad de Za- 
ragoza.' 
El presente estudio trata de dar a co- 
nocer dos esculturas zoomorfas en piedra, 
aparecidas en el yacimiento de El Palao. 
Situado a 3" 30' y 41" 01' en la hoja n." 469 
del mapa 1: 50.000 del Instituto Geográfico 
y Catastral, es un cabezo culminando a 
413 metros, unos 50 sobre la plana que 
lo rodea, al oeste del de Alcañiz el Viejo 
(figura 1). Bardaviu y Thouvenot hablan 
ya de la existencia de materiales neoli- 
ticos, y lo cierto es que la abundancia de 
materiales del Bronce y Hierro es mani- 
fiesta. La ocupación continuó en época 
romana, para cesar probablemente en el 
siglo 111, quizás a consecuencia de las in- 
vasiones. En la tesis de Bardaviu y Thou- 
venot, El Palao nos pondría en contacto 
con una rica cultura material y un centro 
religioso importante -presencia de tres 
posibles templos -.2 
Las esculturas aparecieron en febrero 
de 1977, en la vertiente sur del poblado, 
junto a unos restos del lienzo de la 
muralla. Actualmente se encuentran de- 
positadas en el Colegio de los Padres 
Escolapios de Alcañiz. El hallazgo no hace 
sino confirmar la riqueza arqueológica de 
El Palao, yacimiento de dimensiones muy 
1.  \l. BARD:\\'~U y R.  T ~ o u v ~ ~ o r ,  Fouiilcr dans In rcgion d 'Akañir .  1, Alcaliiz el Visjo. 11, El Palao. 
111, Cabezo del Moro, en Bibliotheque des Hautes & d e s  Hispanipuer, SI, 2, Burdeoc-París, 1930; P. BOSCH GIM- 
PERA, h'otes de Prehisthria Aragonesa, en Butileti de 1'Associaiid Cataiana d'Antropologie, Einologin i Prehis- 
tdrin, Bárcelona, 1923; J. GnI.1.k~. Prehistoria de Arag6n, Zaragoza, 1945; A. BELTRÁN, La Edad do los Melales en 
Aregbn. Algunos problemas de las culluras del Bronce Fi~;inaly de los Albmes del Hierro, Zaragoza, 1955; M. AL~IAGRO. 
A .  BELTRÁN 3' E. RIPOLL, Prehisto~ia del Bajo Aragdn, Zaragoza, 1956; P. Cl.inlL~n, hluevo yacimiento del 
Bronce Antiguo en Alcoñiz: El Cortado de Baselga, en Miscciánea Arpi<eol6gica, Zaragoza, 1975, págs 85-96. 
2. BARDAV~W, THouvEno~. 1930. págs. 79-80. 
aniplias e inmejui-ablemente situado; la zona correspondiente a la cabeza v la 
muy recientemente salieron a la luz divcr- parte inferior de los iremos. El aniiiial 
sas estelas ibkricas -una de las cuales presenta un cuerpo bastante alargado, y 
posee una riqueza iconográfica induda- la labra es tosca, a pesar de lo ciial se nota 
ble - que hemos estudiado en un trabajo 
reciente.' 
De arenisca gris. son sus medidas las 
siguientes: 1,09 m. de longitud por 0.30 
de ancho en el tercio anterior y 0,32 en el 
posterior: la altura es de 0.50 m. en la 
parte delantera, con 0,45 desde la base 
a lo alto de la grupa. 
La pieza representa, evidentemente, a 
un équido y se encuentra fragmentada en 
cierto naturalismo en el modelado, de las 
ancas especialmente. El lomo queda inte- 
r r ~ m p i d o  a 0.66 m. del final de la grupa, 
a la altura de la cruz. El caballo presenta 
una cola lisa, interrumpida como los re- 
mos posteriores, pcrfectamentc interpre- 
tado su arranque, en relieve. El sexo se 
deja ver claramente marcado al final del 
vientre, que es bastante recto. Un rebaje 
de O,11 m. de anchura y 0.03 de profun- 
didad sirve para conformar la parte baja 
del pecho y el arranque de las patas 
delanteras del animal. robustas v de 
sccciún casi cuadrada. El caballo seria 
3. 1:. JL\f<co Si\t(is, Stii~t,as rsrdai ilii'rirar de AicaGi: (Tt~rir<.ll. en P.vri,>i<i<.. 12, I9ír>, ~>.i;:% 77390. Sc 
trata <Ir 5 ectrlns, ile elliis 4 prucc<lrntes <Ir El I'alao. :\ fstas se ai,&ilen otrai ilos. dcsciibiertns p<ir ixirr>troi cii 
CI niisniu y;icii~iii.nto en rl ni<ioiriit<i <le elalir~rar este tral>ajo. que seii i i  ubjetu i Ic  uii ;irtictilo ~>rijriiiiu. 
cstaiitc cn su estado oripinal, con segu- a la aliiii-a de los flancos, por 0.33 ni. de 
ridad. anchura en el tercio anterior y 0.30 en el 
El único clemciito del atalaje lo tradii- posterior; la altiira es de 0 5 0  ni. e11 la 
C C I ~  dos lincas liorizonlalcs, incisas cii griipa. 
ambos flancos y unidas por otras menores El animal presenta una consci~~ación 
\~criicalcs. A esto se rcdiicc la interpreta- 
ciiiii rle la niontiira por parlc del artista. 
<pie i.cllcja así la csistcncia rlcl epl~ippiiiiii, 
cobcrtiira in6s o menos rcctaiip~ilar para 
In monta, ciiyos posibles llccos plasmarían 
las líneas verticales antedichas. Nada hav 
q i ~ c  pcrmitn p c ~ i s a u c n  la presencia dc 
I>iiticol:i, prctal o ciiiclia. 
Se trata, como la antci-ioi-, de otra 
picza cscnt:i cn arenisca gi-ir;, Las dimcn- 
sioncs son mciiorcs: 0.82 m .  de loiigitiid 
casi idéntica a la del anterior; como a 61, 
le faltan el cucllo y la cabeza -el lomo 
se interrumpe a 0,41 ni. del arraiiquc dc 
la cola-, rcduciéiidosc las patas a la 
mitad superior. La labra es  más primaria, 
v el estado de coiiscrvaci6n de la piedra 
m6s deliciciitc. El animal tici-ic tanibién el 
seso claraniciite i-cprcscntatlo, c idCiitico 
rebaje cntrc las patas dclantcrns. 
El problenia surge n la Iiora dc iritei-- 
pretar exactamente cl tipo rlc aniiiial de 
esta picza plistica. Su perfil, si atentlcmos 
a la curva dc la grupa, más a ~ u d a  qiic cii 
el caso aiitcrior. seria más pi.opio de i i i i  
bóvido qiic de iiii 6q~iido. Y ,  cl'cctivaincnle, 
su parecido con algiinas piezas del área El Iiallazyo de las dos csciilti~ras zoo- 
de los vcrracos es  iiotahlc. No ubstaiitc. rnurfas de El Palao es  11111~ iiiiportantc 
liav otras i-azoiies que nos inclinan a ver por clivcrsos m o t i ~ ~ u s .  Entre ellos, no es el 
en i.1 otro caballo, bieii que cicci~tado de menor la ampliación de Iris rcprcsentacio- 
modo más imperfecto: iies de la gran escultura exenta prerro- 
( 1 )  La cola, rcprcscntada por líneas 
incisas; sin resaltar de forma realista como 
en el caso anterior, su anchura iio obstante 
y su aspecto lunictilar son más prupios de 
tin éqiiido: de mi1iici.a siniilar aparccc i i i -  
tcrpretada en un caballito del Cisarralejo.' 
h )  La presencia de iin motivo deco- 
i-ativo en los flancos del animal idéntico 
al de la picza anterior y con la misma sig- 
nificación : rcprcsciitacióii del cphippitiiii  
por líneas incisas horizontales v otras vcr- 
ticalcs que las unen. 
mana. En su laccta aninialista presciitii 
dos núcleos bien dilerciiciados, que rcs- 
ponden a dos árcas cultiiralcs v ch icas  
distintas: el cCltico del área de los vc- 
i-racos -con i-cprcscntacioncs de toros, 
cerdos v jabalics fundaincntaliiic~itc, en 
tierras de \rcttoncs, vacccos v cai-pcta- 
nos -, y,  en scsunclo lupai-, el ibi.rico, que 
presenta Icoiics. toros y esfinges sobre 
todo, coi1 nirivor clciisidad de iiianifcsta- 
ciones eti tcri-itoriv dc deitaiios y b:istc- 
tanos.' 
Las esculiuras de Alcañii! suponen el ]ación técnica coi1 las piezas mesetenas 
primer caso de estatuaria ibgrica en quc coi1 las manifestaciones del sudeste 
el valle del Ebro; cl hecho es tanto más v del sur,  cuva superior riqueza plástica 
imporiarite si se tiene en cuenta que el i.esulta iiiiiegahle. reflejando inllucncias 
liiiiiic noric de la escultura animalista orientales, cti.uscas, siro-hititas y gric- 
ibtrica lo marcan las leonas de Bocairente 
v Sagunto, restando vacía de hallazgos 
toda la zona del litoral levantino hasta los 
Pirineos, con la posible escepción del ve- 
rraco del Museo de Tortosa, si efcctiva- 
inciite es dc lactura local.' Aunque no de 
forma tan clara como en esta pieza, al 
menos el segundo de los cJcmplares de 
El Palao sugiere una más cstrccha vincu- 
gas en la mayor parte de las piezas. 
En cualquier caso, la ausencia de la cabeza 
resulta I'undamcnial, pues podría arrojar 
datos útiles para comparar los caballos 
de El Palao coi1 las escasas manifestacio- 
nes de kquidos cn la gran cscultura ibC- 
rica. Lo mismo podría dccirsc dc la casi 
absoluta ausencia de ciecoración: tan sólo 
la representación en ambos casos dc 
I l i < ~ r r v .  l.,> t l i i , c i i i r .s  0 i i ~ i i l n l i ~ ~  r i i  1 ' 1 ~ 1 .  I';iri,. I!I l f :  1'. I l < ~ s t . ~  ( : rs$ i , i r i~ .~ .  1 . n ~  b,ri i irr y i , i inrrir i l i i : r i r i i r .  rii l l i i , i i i  
i l  I I I  l ! !  s .  1 l .  1 1 ,  ?',iiiir. v i , i? i i i#n is  Ir, l i< l r i i l  <Ir/ I l i l r i i i .  i v ~ i  .1.1<..fic1. X \ .  1!14?. 
S .  . t . :  . S :  o .  S S I  I 1 1  , o  i 1 1 1  :,~,iiii,iij~i j,>,rriiii,ri!irr. 
i ,  \ l .  1 ,  l !  1 .  111:l-1111 . \ .  l;.\r<ci\ Y I%k<r.r.~lwt, .A?/, l l , , ' , ,~~,b ,  / / i ~ . l l / ' ,  l .  :l. ~ l ~ ~ ~ I r 1 ~ 1 ,  l!lli:l, 
paq-.  57f-5!1:% 
l i .  '1'. I:tvr?sn I:.\!%!<I;<;\T, . . l < , v < ~ , ,  d , i  , , , r?nc,t  # l , , : r ~ , ,  ,Id .11!,<,,1 cl,, 7 ' , 1 ~ l ~ ~ ~ n ,  CTI . l l ~ ~ ~ ~ i ~ i ~ ~ ~ ~ ~ z  : I ~ { ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ , ~ ~ c n ,  
.\'SI- .l,i,i,rr.~niiii d r  i i>r i ' i r i v , i \  i i i t r i i rn r . i , i i i r i i i c  t i i  I ' i . ~ l i i ~ l i ~ r r n  y .I i.qirri i/ i i :. ir i r i r  .liiipiiiiiir 1 I ! l l i - l ! l i l i .  l .  1i.ir~ 
<.,,1,,n;,, l!l7.t, ,,52< :l:.'i~:%:, 
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ephippium aparece de forma similar en 
u n  fragmento de caballo con jinete, del 
Cerro de los  santo^.^ 
Por sus dimensiones, los ejemplares 
bajoaragoneses que estudiamos se en- 
cuentran entre los más descollantes de la 
escultura zoomorfa prerromana, supe- 
rando su longitud y altura en lo conser- 
vado, a las de piezas tan características 
como las esfinges de Haches y Villaricos, 
o la *bicha. de Balazote. 
Las representaciones de équidos son 
las más numerosas dentro de la escultura 
zoomorfa ibérica en piedra exenta, hasta 
alcanzar un  57 % del total, superando a 
las figuraciones de b ó ~ i d o s . ~  Con todo, el 
porcentaje es engañoso si se tiene en 
cuenta que la inmensa mayoría de las 
piezas son de pequeño tamafio: exvotos 
procedentes del Cerro de los Santos? Los 
ejemplares de équidos en la gran escul- 
tura son muy reducidos: cabezas de ca- 
ballo procedentes de Fuente la Higuera 
(Valencia), La Alcudia de Elche, El Llano 
de la Consolación, Redobán y Jaén,lo ade- 
más de una cabeza y restos de cuerpo 
y patas del Cabecico del Tesoro de Ver- 
dolay." Los caballos de El Palao serían, 
pues, la primera inai~ifestación de es- 
cultura en piedra en que aparecen casi 
completas representaciones de équidos en 
el arte ibérico. 
¿Cuál es el sigilificado y la función de 
estos ejemplares? Se ha señalado que la 
gran escultura exenta, más que el relieve, 
parece vincular más directamente a la 
supuesta divinidad y al contemplador 
que mira la obra, convencido del carácter 
protector y religioso de la pieza en sí.12 
En realidad, los problemas que plantea 
la escultura animalista ibérica son gran- 
des en cuanto a cronología y significado: 
mientras que algunas figuras formaron 
parte de edificios, otras estarían aisladas; 
en tanto que el significado funerario pa- 
rece obvio en algunas, el carácter de 
otras se nos  escapa." También la esta- 
tuaria zoomorfa de la cultura de los ve- 
rracos ha sido objeto de interpretaciones 
diversas, desde trofeos conmemorativos a 
hitos terminales entre territorios de tri- 
bus; más base parece tener la que ve en 
estas piezas símbolos protectores de los 
ganados,'" aún es posible pensar en el 
significado funerario de algunas, para 
señalar el emplazamiento de la sepul- 
tura.Is 
El caballo debió jugar un  papel desco- 
llante en las creencias y el ritual prerro- 
manos de la Pe~linsula,'~ y -Estrabón 
7. Pnixis, 1903, iig. 294. 
R. M. A. Zln~viuo. Nolos bara el  conocimiento de la escullura aninzalistica ibbriia, 6% bicdrn, tcsis Uc 
iicciiciatura (iiiédita), Zaragoza, 1975, pág. 77. 
9. 1:. JIM¿NEZ Nnvnnxo, Figuras animalistas del Cerro de los Sanlos, en Arnl>uriar, V .  1923, págs. 98 sigs. 
10. B. F r ~ r c n ~ i i ,  Fuente la Higuera, eii N A H .  11, 1953, pág. 198; laxo., en ATAH, 111-IV, 1956, pig. 289; 
A. RAMOS F O L ~ U I ~ S ,  Nucuos descubrimie~loi en Iiliri. en A.E.Arq., I S ,  1933, pdgs. 105-106, M i i ~  I\': E. LLOBIlE- 
c m ,  Contestania ibérica, Alicante, 1972, pág. 155; Pnr<is, 1903, págs. 263-264 y figs. 71 y 72; J .  M. B L A z Q ~ E ~ ,  
Figuras animalislicus turdefanas, cn Homenaje a D. Pio  ReilrB?z, eii Anejos dc 4.E.Arq. .  VII, Zaragoza, 1974, 
pág. 87. 
11. L. I:ERNÁNDEZ FUCTEII, Cxcavaciones en Vsrdolay. cn A.E.Avq., SS, 1947, pAg. GO; G. N r s ~ o ,  L n  
nccuópolis hisQánica dcl Cabcci'o del Tesoro (Vcrdolay, Murcia), eii C~dnica  del 111 C A S E ,  Xuicia, 1947, 
Idm. SSXSF. 
12. MALVIDO, 1975. pág. 59.. 
13. G ~ x c í ~  Y R E L L I I ~ ,  1903, pág. 574. 
14. J .  C~urt i l ,  Excariacioncs 89% Las Cogolas. Cardeiiosa ( h i l a ) .  1. El Caslro, Madrid, 1930, lrigs. 39 y sigs. 
15. P n ~ i s , ~ 1 9 0 3 ,  p6g 60; J .  MALUQUEI DE MOTES, LOS P U C ~ ~ S  de la Espaiia Céllica, eii HEAilP. 1, 3. 
Madrid, 1963, pág. 104. . , 
16. F. Bawoir, Cbovaun dz' Levan1 Ibériquc. Callis>nc ou A/iéditorrandis~ze?, eii Arcl~ivo da Prefiisloria 
Leuanlinu, IV, 1953, págs. 211.218; Inru., L'Hsvoiralion dqiiss!re, >\ir-cn-l'ro\~eiicc, 1954, J. M. BLÁZQUEI, L'He- 
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habla de la riqueza de caballos cxistente.17 
La vinculación de este animal con la vida 
de ultratumba se manifiesta en todo el 
ámbito mediterráneo, primero con los 
ritos de sepultura de carro o caballo, 
de los que existen casos atestiguados en 
tumbas ibéricas de Toya y del Cabecico 
del Tesoro de Verdolay, y en una urna 
de Alcalá dc Guadaira; se han hallado 
huesos de caballos enterrados en tumbas 
de Jaén y Lérida.I8 Luego, a través de 
numerosas estelas decoradas, cuyos para- 
lelos más próximos se hallan en el área 
bajoaragonesa: estelas de San Marcos, 
en Chiprana, y de Valderrobres, esta úl- 
tima inédita,'9 por mentar sólo las que 
presentan el animal aislado. Parece más 
probable que este papel se deba a influen- 
cias mediterráneas y no célticas, lo que 
se pone de manifiesto. principalmente, en 
otro terreno, en los exvotos de équidos y 
en las represeiltacioi~es de potnios hippon 
y potnia theron  existente^.^^ 
No es segura, ni tampoco probable, 
la significación funeraria de los caballos 
de El Palao, y carecemos ahora de un  
contexto que pudiera explicar más segu- 
ramente su funcióii. Es posible que, como 
otros ejemplares ibéricos, los de El Palao 
se asociaran a u n  .templo como guardia- 
nes sagrados, a estilo oriental, relacionán- 
dose así coi1 la arquitectura de modo 
semejante a los relieves de Osuna o Pozo 
Moro. Sin embargo, la actitud estante de 
i~uestros ejemplares difiere u n  poco de la 
tónica general que se observa en las re- 
presentaciones de leones, esfinges o toros 
- que aparecen ilormalmente echados o 
arrodillados -, y es posible que atiendan 
a una idea más activa, mágica, quizá de 
signo apotropaico. 
Los paralelos de los caballos de Al- 
cafiiz son escasos en la gran escultura, 
reduciéndose a las cabezas  recitadas s. De 
forma más mediata nos llevan -aparte 
las representaciones cil cerámica - a las 
pequeñas esculturas del Cigarralejo, a los 
caballos de bronce de los santuarios y a 
represeiltaciones en estelas funerarias 
que, además de las ya mencionadas, 
muestran escenas de heroización ecues- 
tre: Calaceite, Caspe2I y, últimamente, la 
espléndida de El Palao?' en la zona bajo- 
aragonesa. 
Es difícil dar una fecha precisa a las 
esculturas de El Palao; que no se en- 
cuentran entre las obras más antiguas de 
la escultura ibérica, cuya cronologia ha 
sido objeto de tesis diversas?' parece 
realmente claro. La gran escultura ibé- 
rica influiría sobre el ámbito céltico a 
partir del siglo rrr a. de J .  C., motivando 
a la escultura zoomórfica meseteña, aun- 
que existen mariifestaciones de influen- 
cias de signo contrario, como el verraco 
del Museo de T o r t ~ s a ~ ~  u otro de Fuen- 
roisalion dqucstre dani la Peninsulc Ibériyuc. cn Callicum. V I ,  1953, pig. 416 sigs.; lar"., Dioses y caballos en c l  
mundo ibé~ico,  en Z e p b r u s ,  V. 2-3, 1954, págs. 193-212; I u i ~ . ,  Caballo y ul tra lumbicn  la pednsula Aispúnica 
cn Amfluriar, XXI, 1959, págs. 281-302. 
17. STR., 1'11. 4 ,  15. 
18. H ~ d z ~ u e z ,  1962, pág. 408. 
1%. L. F s r , ~ i ~ . . o ~ z  FUSTER,  Las orlclns ibéricas dol Bajo Aragón, en Seminario de Arte Aragonds. 111, 
1981. oáe. 69. . " 
20. ~ E N O T T ,  1953, pág 211; BLA%QUHE. 1959. págs. 369 sigs. 
21. FERKÁNDEC Fucrsix, 1951, págs. 66-87, lám. IV. 
22. v1-19~ "0I l  3 - . ... . . .- . .. . .
23. A. G a i a c i ~  u Baiuoo. AIgunos pvoblemas dc arte y iíronologia ibéricos, en A.i-.Arq., S V I ,  1943, 
págs. 78-108; Inrn, 1963, págs. 592-505; 11. C ~ I A ~ I ~ A D O ,  E l  mundo ibdiico. Problorna de la cronologia y dc las influen- 
cias cultuvales ezienzas, cii I Sylnposion de Prchisloria Pcnilzsulav, Pamplona. 1960, págs. 245-246: A. ARRIBAS, 
Los iberos. Rarceloria, 1965, págs. 177-179 
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tes de Aildalucia, en Sevilla;25 creemos marcar con intensidad eil el ámbito ibé- 
que los équidos de El Palao deben ser rico interior, a través de unos pasos al 
obras del siglo III a. de J. C. O de la gri- Valle del Ebro en los que la situación de 
mera mitad del ir, eil un momento en El Palao goza verdaderamente de lugar 
que las influencias del sudeste se dejan privilegiado. 
25.  C. FEi ixA~osz  CHICA~IRO, Hallazgos a.jucológicos cn Alzdalucia, eii A.E.Arq. ,  SS. 1953, pág. 42:. 
